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			A mi madre, entusiasta del antiguo Egipto, defensora del maat y experta en quererme.

		

	
		
			
Prólogo

			¿Qué es la muerte?

			Para el fisiólogo Bradford Cannon, la muerte era una consecuencia del cese de la homeostasis; para la psiquiatra Elisabeth Kübler-Ross era una experiencia emocional asociada con la pérdida y el cambio, y para el filósofo Ortega y Gasset era una fatalidad. Lo cierto es que nos resulta difícil escoger una única acepción para la muerte, porque nuestra relación con ella es tan diversa como compleja. Algunos fingen que pueden esquivarla si corren lo suficiente, mientras que otros coquetean con ella. Hay quien la espera con delectación y quien vuelca todos sus esfuerzos en odiarla. A unos los acompaña en su día a día, y a otros solo les visita por casualidad. La muerte tiene la capacidad de conectarnos con emociones muy profundas (temor, ira, soledad, alivio, culpa, tristeza…) y de hacernos sentir tan vulnerables como insignificantes. Nos recuerda que solo somos una mota de polvo temporal en medio del vasto universo y, quizá por todo ello, nos cuesta tanto reconocerla como una parte inherente de la vida.

			Para los antiguos egipcios, la muerte era como un cambio de escenario, un trámite que debían afrontar para poder vivir por toda la eternidad. No le daban la bienvenida, pero la aceptaban, porque creían que era necesaria para llegar a ese lugar místico donde no existían la enfermedad ni el dolor. Pero, para que la muerte actuase como un portal, debían seguir una serie de códigos religiosos, constructivos y sociales. En Códigos de la muerte. El antiguo Egipto más allá de las pirámides y los faraones, me propongo descifrar contigo cada uno de estos códigos, así como darte las herramientas necesarias para que profundices en su origen y entiendas su desarrollo. 

			Los veinticinco capítulos que componen este manual se hallan clasificados en seis apartados; los dos primeros («La importancia del contexto» y «¿Qué fue primero: la muerte o el más allá?») te aportarán unos sólidos cimientos sobre el contexto y las creencias de los antiguos egipcios. Los tres siguientes («Código 1. Ser o no ser (recordado)», «Código 2. Desoír el tiempo» y «Código 3. Una gran responsabilidad conlleva un gran poder») se corresponden con las reglas que todo egipcio debía seguir cuando la muerte llamaba a su puerta. Y, para terminar, en «Con ejemplos todo sabe mejor», descubrirás sepulturas que desafiaron las preconcepciones funerarias tradicionales. Además, al final de cada capítulo, hallarás gorgodatos que aumentarán tu conocimiento, te invitarán a la reflexión y te sacarán alguna que otra sonrisilla (o eso espero). 

			Para que disfrutes de una experiencia de lectura tan dinámica como rigurosa, he prescindido del soliloquio ensayístico y he apostado por una narración en forma de diálogo, una conversación de tú a tú que pueda favorecer tanto a un estudiante de Historia Antigua como amenizar la lluviosa tarde de domingo de un aficionado a las ciencias sociales. Por si te surgiera alguna duda durante la lectura o desearas ampliar esta experiencia de aprendizaje, también te he dejado una sección con aclaraciones por capítulos al final del libro, así como una dilatada lista de manuales, ensayos y publicaciones que han enriquecido mi conocimiento como historiadora y que te animo a consultar. 

			Comprobarás que he priorizado temas poco conocidos (como el peso de la prehistoria en las creencias funerarias) y he intentado dar visibilidad a referentes olvidados (como Hetepheres I y Neithotep) pero también me he visto en la obligación de obviar aquellos eventos que no encajaban con la espina dorsal de los códigos de la muerte, como la revolución iconográfica de Akenatón o las presiones fronterizas en la Alta Nubia; espero que sepas comprender y apoyar esta decisión.

			A lo largo de las siguientes páginas vas a descubrir que las pirámides y los faraones fueron solo una pequeñísima parte del culto a la muerte; que la eternidad no estaba reservada a los reyes y las élites; que para llegar al paraíso era más importante el peso del corazón que el de los bienes materiales, y que la memoria, el tiempo y la responsabilidad tuvieron un peso ineludible en la práctica funeraria. Prepárate, porque vas a adentrarte en una aventura divulgativa que cambiará tu percepción sobre el antiguo Egipto. ¿Qué me dices? ¿Me acompañas?

		

	
		
			
			
Tabla cronológica

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Formación de pequeñas ciudades-estado a partir de asentamientos prehistóricos. 

							En el 2950 a.C. un soberano del Alto Egipto unifica el país

						
							
							La monarquía es legitimada política y socialmente a través del maat y de la conexión del rey con los dioses. 

							Egipto queda dividido en 

							42 sepat.

						
							
							Burocratización y centralización del poder. La actuación de los funcionarios se hace indispensable para recaudar y redistribuir las propiedades. 

						
							
							Primer periodo de inestabilidad. Los nomarcas de cada sepat actuarán como soberanos independientes.

						
							
							Nueva unificación por parte de Mentuhotep II. Se realizan expediciones al extranjero para enriquecer el reino.

						
							
							Aprovechando la inestabilidad, los hicsos se hacen con el poder. Apuestan por hibridar sus creencias con las egipcias para legitimarse en el gobierno.

							Nueva unificación por parte de Mentuhotep II. Se realizan expediciones al extranjero para enriquecer el reino.

						
							
							Periodo de esplendor. Gran actividad comercial con Oriente Próximo y el Egeo. 

							Egipto amplía sus fronteras hacia Nubia y Siria. 

						
							
							Nueva fragmentación política entre el norte y el sur, con frontera territorial en el-Hiba. 

							Muchos gobernantes serán de ascendencia libia o kushita.

						
							
							Egipto se enfrenta a la invasión de potencias extranjeras, como los persas, que mantienen la cultura y la forma del gobierno faraónico.

						
							
							Alejandro Magno pone fin a la ocupación persa y es proclamado faraón por el oráculo de Amón. Esta etapa termina con la muerte de Cleopatra VII descendiente del general macedonio Ptolomeo I.

						
							
							Egipto es gobernada desde Roma, dejando la administración de la provincia en manos de un prefecto que explotará la riqueza agrícola del territorio. 

						
					

					
							
							Soberanos destacados: se desconocen.

						
							
							Soberanos destacados: Narmer, Horus-Aha, Horus-Den, Horus-Djet.

						
							
							Soberanos destacados: Zoser, Snefru, Khufu, Jafra, Menkaura, Unis, Pepi II.

						
							
							Soberanos destacados: Meryhathor, Mentuhotep.

						
							
							Soberanos destacados: Mentuhotep II, Amenemhat III.
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							Soberanos destacados: Esmendes, Osorkón I.

						
							
							Soberanos destacados: Psamético I, Darío I, Nektanebo I.

						
							
							Soberanos destacados: Ptolomeo I, Ptolomeo XII, Cleopatra VII.

						
							
							Soberanos destacados: emperador Augusto.
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							Dinastía I (3050-2813 a.C.)
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							Dinastía III (2663-2597 a.C.)
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							Fin de las dinastías. 

							Egipto se convierte en una provincia romana.
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La importancia del contexto

			Introducción

			Estoy bastante segura de que, en alguna ocasión, has visto productos serigrafiados con mensajes motivacionales del tipo «Si la vida te da limones, haz limonada», «No dejes que nada te desanime», «Ser feliz es una elección» o «Si puedes soñarlo, puedes lograrlo» (llámame amargada, pero si he tenido un mal día, lo último que me apetece es llegar a casa y que mi taza me amoneste por estar triste, agotada o enfadada). 

			De entre todos estos eslóganes hiperoptimistas que rondan por las tiendas, existe uno que —sin duda— fue pensado para reducir la población de historiadores a base de infartos: «Nunca importa el inicio, solo el desenlace». Te lo aseguro: la mente maquiavélica que decidió plasmar este mensaje en una taza solo necesita encontrar a su propio Waylon Smithers para convertirse en un Mr. Burns de carne y hueso. 

			Y antes de que me tildes de exagerada (lo que tampoco sería mentira), deja que comparta contigo un concepto historiográfico básico: el inicio es un umbral con la capacidad de condicionar nuestros primeros pasos. Todos los reinos, civilizaciones, conflictos bélicos y figuras históricas tienen una raíz —un contexto— que presenta y amolda su punto de salida; no puede preludiar su final o su progreso, pero sí tiene un fuerte impacto en su desarrollo temprano. Para facilitarnos las cosas, puedes pensar en ello como si fuera el juego del Monopoly: la partida comienza con la primera tirada de dados, pero sin preparar el tablero de juego y familiarizarte con las instrucciones, no podrías jugar.

			El contexto preliminar nos aporta un marco de referencia y determina acciones futuras. Por ejemplo, si Julio César no hubiera nacido en el seno de una familia patricia, su ascenso al poder habría resultado mucho más complejo. Si Christine de Pizan no se hubiera criado en el ambiente intelectual de la corte de Carlos V de Francia, seguramente se le habría prohibido el acceso a los estudios humanistas. Si la emperatriz Teodora no se hubiera visto forzada a ejercer la prostitución durante su juventud, quizá no habría fundado casas de acogida y centros de salud gratuitos para las mujeres en situación de vulnerabilidad.

			En el caso de las civilizaciones antiguas, el contexto se inicia con aquellas características que establecen la forma de subsistencia de sus habitantes, las relaciones con otros núcleos poblacionales y los sistemas de rutina que mantienen la cohesión dentro del grupo; en otras palabras, su entorno medioambiental y sus interacciones sociales resultarán determinantes. Estos factores darán lugar a divergencias culturales en el ámbito gastronómico, artístico, lingüístico y, por supuesto, en el funerario. Por eso, si queremos descifrar la interpretación de la muerte en el antiguo Egipto, debemos empezar por conocer los antecedentes que convirtieron al país del Nilo en una potencia de la Antigüedad, y eso implica analizar su marco geográfico, climático y social1.

			
			


				
						1 Si eres antropólogo y lees los primeros capítulos de este manual, puede que te sientas tentado a creer que apoyo la teoría del determinismo medioambiental, pero te aseguro que no es el caso. Como decía Franz Boas, es evidente que el medioambiente influye en la cultura (es una de las casillas principales en cualquier partida evolutiva), pero nuestra capacidad de adaptación al medio y nuestro libre albedrío completan el tablero de juego. En todo momento he procurado inferir esa realidad, así como aclarar que los grupos poblacionales pueden desarrollarse bajo condiciones ecológicas muy similares y dar lugar a culturas muy distintas (como la Merimde y la Badari). Quiero que tengas muy claro que la cultura mortuoria del antiguo Egipto se configuró mediante una combinación de factores climáticos, geográficos y sociales; no es un producto ni una consecuencia, sino una convergencia de elementos que se influyen mutuamente.


				

			

		

	

Capítulo 1


El entorno

Sé que odias la geografía o, como mínimo, le tienes algo de tirria; la experiencia de rellenar mapas físicos y políticos en el colegio (una y otra vez) hasta que sabías identificar los afluentes del Don y cada ciudad de China era, como poco, tediosa. Pero te garantizo que la disciplina geográfica es fundamental para comprender la historia de cualquier país. Y para demostrarlo, haremos un pequeño experimento: 

Quiero que te imagines dos parajes diferentes con asentamientos prehistóricos en cada uno. En el primero, el poblado se localiza en una vasta meseta elevada, rodeada por altas cadenas montañosas. La altitud es superior a cuatro mil metros y hay algunas cuencas fluviales que nacen en la cordillera.

En el segundo, la altitud máxima es de veinte metros, el poblado se sitúa junto a un río cuyas orillas quedan enmarcadas por dos desiertos, y la desembocadura conecta con el mar, abriéndose hacia una península.

¿Ya lo tienes? ¿Están ambas imágenes en tu cabeza?

Sí, creo que sí. 

¡Perfecto! Pues ahora, te toca elucubrar: quiero que me digas cómo sería la vida en cada uno de estos asentamientos humanos.

Sería una vida… ¿Difícil?

A ver, sí, pero no me refería a eso. Te replanteo la cuestión: ¿qué actividades de subsistencia desarrollarían? ¿Ambos grupos se dedicarían a la caza de grandes mamíferos y a la recolección de alimentos? ¿Alguno tendría la posibilidad de iniciarse en las actividades pesqueras? ¿Habría contacto con asentamientos vecinos o vivirían más aislados?

Me parece que voy a necesitar ayuda con eso, Gorgo…

Vale, no te agobies. ¡Voy en tu auxilio!

Dijimos que, en el primer caso, había una cordillera rodeando el poblado, ¿verdad? Esto significa que hay una frontera natural que delimita y protege, pero también puede aislar al grupo. Normalmente, en este tipo de situaciones, es habitual que se desarrolle una economía de subsistencia centrada en la producción primaria (agricultura y ganadería) y algo de comercio local. Es posible que algunos pastores logren traspasar los límites montañosos en busca de nuevos pastos y que acaben por establecer redes de intercambio con sus vecinos. Pero, si el clima montañoso propicia heladas (lo que es más que probable), estos contactos serán estacionales y muy puntuales; es decir, no tan notorios como para influenciar o condicionar los rasgos de la cultura autóctona.

Ahora bien, en el segundo caso, estaríamos ante un enclave que cumpliría con las tres características fundamentales de cualquier imperio de la antigüedad: tenemos un río para el abastecimiento y el transporte, dos puntos de acceso que facilitan el comercio exterior (un mar y una península) y fronteras naturales (desiertos al este y oeste) para evitar invasiones. 

Si el grupo humano de este territorio decide aprovechar su buena disposición geográfica, podría convertirse en una civilización que se desarrollaría de manera autónoma (con sus propias características económicas, políticas, sociales y religiosas), pero sin renunciar al contacto con el exterior, lo que supondría recibir influencias constantes de otras culturas. Por si fuera poco, es probable que gozasen de cierta trascendencia sacra, pues un paraíso natural en medio del inhóspito desierto podría interpretarse como una suerte de regalo divino.

Si ahora echas un vistazo a este mapa, comprobarás que esta segunda acotación geográfica se corresponde a la perfección con la del territorio egipcio. (Fig. 1).

¿Cuáles son las características geográficas de Egipto?

Egipto limita al norte con el mar Mediterráneo, que los antiguos egipcios denominaban wadj-wer («el gran verde»). Al este nos esperan el mar Rojo y la península de Sinaí, que fueron imprescindibles para el contacto con el Próximo Oriente y sus exportaciones de materiales de lujo como la turquesa, la malaquita o la diorita2. Al oeste encontramos el desierto occidental o desierto libio (que forma parte del gran desierto del Sahara) y al sur, tenemos las seis cataratas del río Nilo, situadas entre Asuán y Jartum.

[image: Mapa del antiguo Egipto que muestra el río Nilo desde el delta hasta el Alto Egipto. Indica ciudades principales como El Cairo, Menfis, Tebas y Asuán, así como las fronteras naturales: el mar Mediterráneo al norte, desiertos al este y oeste, y las cataratas al sur.]

1. Mapa del antiguo Egipto donde se muestran los lugares mencionados a lo largo de este manual. Elaborado por la editorial.
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Pero el Nilo era su peculiaridad más importante, ¿verdad?

Sin duda, fue determinante para que Egipto pudiera prosperar. Este río se forma a partir de la unión de otros, como el Nilo Azul (que fluye desde el lago Tana en Etiopía), el Nilo Blanco (que nace en el lago Victoria, en el norte de Tanzania) y el Atbara, que fluye desde el noroeste de Etiopía. El resultado es un enorme recurso hídrico que recorre unos 1600 kilómetros desde Asuán hasta el Mediterráneo, casi la misma distancia que separa Córdoba (España) de París (Francia).

Para los antiguos egipcios, el Nilo era itrw, es decir, «el río»3. ¡Ningún otro podía hacerle sombra! Era su vía de transporte, su forma de aseo, un excelente regulador térmico, un productor de materia prima (juncos para confeccionar esteras y sandalias, papiro para escribir, barro para cerámica y ladrillos…) y, sobre todo, un bien imprescindible para el cultivo. Cuando las lluvias torrenciales de las montañas africanas aumentaban su caudal, inundando la zona del delta (llamado así porque sus cauces forman un triángulo que los griegos asociaron con la letra D de su alfabeto) los antiguos egipcios podían iniciar sus labores de cultivo. (Fig. 2).

[image: Vista aérea en blanco y negro de un paisaje urbano y montañoso. Se observa una ciudad densamente poblada en primer plano, con áreas residenciales y comerciales que se extienden hacia el horizonte, donde se aprecian cadenas montañosas en la distancia bajo un cielo difuminado.]

2. Vista del río Nilo a su paso por Luxor, la antigua Tebas.

© Shutterstock

Espera, espera, no acabo de entenderlo. ¿Cómo puede ser positivo que el Nilo inundase el terreno? ¿Eso no haría imposible la siembra? 

En realidad, esta crecida depositaba una capa de limo negro (muy rico en nutrientes) que fertilizaba la tierra, haciéndola apta para el cultivo. De ahí que los antiguos egipcios llamasen a su reino Kmt (Kemet)4, es decir, «tierra negra» o «tierra fértil», en contraposición con el Deshret o «la tierra roja», con la que hacían referencia al desierto y, en ocasiones, a los reinos extranjeros situados al norte de sus lindes.

¿Y cómo cultivaban si el terreno estaba inundado?

¡Uy, eso es superinteresante! Te cuento: los antiguos egipcios se pasaban semanas preparando muretes y diques de barro para contener el agua de la crecida en las parcelas de cultivo. Cuando esta se evaporaba, el terreno quedaba empapado, fertilizado y listo para que lanzasen las semillas a voleo5 y arasen la tierra.

El calendario agrícola se dividía, por tanto, en tres temporadas: la época de inundaciones o ajet, que comprendía los meses de junio a septiembre, el tiempo de cultivo o peret, de octubre a febrero, y la sequía o shemu, de febrero a junio.

Como supondrás, la inundación condicionaba la calidad y abundancia de la cosecha: si la crecida era insuficiente, pasaban hambre; pero si era excesiva y destruía los pequeños diques, tampoco se podría cultivar y la carestía llamaría a sus puertas. 

¿Y qué hacían entonces? ¿Recurrían al pillaje, como los piratas?

En previsión de posibles periodos de escasez, dividían la cosecha anual en tres partes: una se destinaba al comercio y al pago de los empleados del Estado, otra a reservas y casos de emergencia, y la última (aunque no menos importante) a la alimentación de los habitantes del Ta Shemu y el Ta Mehu. (Fig. 3).

[image: Jeroglífico egipcio antiguo dividido en tres registros horizontales que muestra escenas de la vida cotidiana. Se observan figuras humanas realizando diversas actividades como agricultura, ganadería y rituales. Incluye representaciones de animales, embarcaciones y figuras con ofrendas, típicas del arte egipcio tradicional.]

3. Escenas agrícolas de la tumba de Menna (TT69) en la necrópolis de Sheij Abd el-Qurna (Luxor).
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Oye, oye, ¿qué es eso de Ta Shemu y Ta Mehu? ¡Nunca lo había oído!

Ta Shemu es como los antiguos egipcios denominaron al Alto Egipto y Ta Mehu al Bajo Egipto.

¡Ah! Ya entiendo, son periodos, ¿verdad? Como la Alta y la Baja Edad Media. 

No, no son periodos, sino regiones. 

¿Cómo que regiones? Seguro que te equivocas; Egipto fue una única región. 

Aunque hay una tendencia a presentar una imagen de uniformidad y cohesión en el antiguo Egipto, lo cierto es que el territorio estuvo dividido en dos sectores desde el predinástico. 

Cuando las comunidades de cazadores-recolectores se asentaron en el lugar, escogieron dos zonas: la del Bajo Egipto (que abarcaría desde el sur de El Cairo hasta el mar Mediterráneo) y la del Alto Egipto (desde la primera catarata del Nilo, en Asuán, hasta el sur de la antigua región de Menfis). El Nilo separaba estos lugares a nivel biótico, presentando dos ecosistemas diferenciados (con animales y plantas característicos en cada región); la consecuencia directa de esta heterogeneidad fue el surgimiento de dos culturas prehistóricas distintas: la Merimde en el Bajo Egipto y la Badariense en el Alto Egipto.

En cada una había múltiples asentamientos, que no solo desarrollaron sus propias prácticas funerarias y religiosas, sino también una singular red de relaciones comerciales con enclaves extranjeros: el Alto Egipto estuvo en contacto directo con las urbes mesopotámicas (de donde obtenía lapislázuli) y el Bajo Egipto con el levante meridional y algunas culturas de Oriente Próximo (sobre esto hablaremos largo y tendido en el gorgodato del capítulo 10). (Fig. 4).

[image: Fotografía en blanco y negro de ruinas arqueológicas antiguas en un paisaje desértico. Se observan estructuras de piedra deterioradas y bloques dispersos en primer plano, con formaciones rocosas y mesetas en el horizonte bajo un cielo claro. El sitio muestra restos de una civilización antigua en un entorno árido.]

4. Ruinas de la antigua ciudad mesopotámica de Ur, en el actual Irak.
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Pero el faraón gobernaba sobre todo Egipto, ¿no?

Normalmente6, sí.

¿Y cómo podía hacer eso si estaba dividido en Alto y Bajo Egipto?

Verás, al principio, lo más probable es que cada asentamiento estuviera dirigido por pequeños gobernantes que pactaban alianzas militares con otros grupos de su región, reforzando la división entre las comunidades del Alto y el Bajo Egipto. Pero creemos que, a finales del periodo predinástico, un caudillo de cada zona luchó por hacerse con el control de todo el territorio.

¿Quién ganó la batalla?

La contienda se saldó con el triunfo del monarca del Alto Egipto (normalmente identificado con el famoso Narmer o con su hijo Hor-Aha), quien se encargó de unificar el país política y administrativamente. No obstante, para mantener el control sobre un territorio tan extenso, el soberano tuvo que perpetuar la división original de los asentamientos, convirtiéndolos en provincias o sepat (que los griegos denominaron nomos).

El Alto Egipto tendría veintidós sepat7 y el Bajo Egipto contaría con veinte, y todos ellos serían administrados por gobernadores (nomarcas) supeditados a la autoridad y designios del rey. 

No obstante, por mucho empeño que pusiera el soberano en unificar el país, el entorno geográfico había dotado a cada región de particularidades imposibles de obviar. Por eso, se decidió que el Bajo y el Alto Egipto serían las dos caras de una misma moneda o, dicho de otro modo, ambas áreas se complementarían para lograr la prosperidad y el desarrollo de una nueva civilización. Los áridos acantilados de piedra caliza del sur frenarían a los invasores y traerían la promesa de una vida tras la muerte, y los humedales del norte proveerían a los vivos de sustento y recursos hídricos. A partir de entonces, Egipto no sería solo Kmt, sino Tawy («las Dos Tierras»)8. 

Esta hermosa dualidad engendrada por la geografía se trasladó a otros espacios de la historia egipcia, como su mitología (la contienda entre Seth y Horus), su culto funerario o la titulatura gubernamental9. (Fig. 5).

[image: Relieve egipcio antiguo tallado en piedra que muestra dos figuras humanas estilizadas enfrentadas, con símbolos jeroglíficos en la parte superior. La escena representa una ceremonia o ritual del antiguo Egipto, con las figuras en posición característica del arte egipcio.]

5. En este relieve tebano, el dios Hapi ata las plantas del papiro y la caña, conformando un símbolo (el sema-tawy) que representa la unión del Alto y Bajo Egipto. 
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Como ves, Egipto es Egipto (en gran parte) gracias a su geografía. Porque, si en el Cenozoico (el periodo en el que surgieron los continentes) el territorio hubiera sido desplazado por debajo del eje del ecuador… O si durante el Mioceno, en lugar del profundo cañón que dio lugar al proto-Nilo, hubiera aparecido una cordillera… O si hace seis millones de años, el inmenso océano Tethys no se hubiera secado, permitiendo que apareciera el mar Mediterráneo… Ese antiguo Egipto que nos fascina, que despierta nuestra curiosidad y nos sorprende con cada nuevo descubrimiento, jamás habría existido. 





	2 A lo largo de todo el manual hay referencias a la participación de Egipto en una amplia red de intercambio comercial iniciada en el predinástico. Sabemos que, entre sus importaciones más habituales, destacó la madera del Líbano, la turquesa de la península del Sinaí y la obsidiana traída del Mediterráneo oriental, pero… ¿te has preguntado qué exportaban? ¿Cuál era su moneda de cambio en este juego de compra y venta? La respuesta es el oro. Gracias a asentamientos como el de Nagada (Nubt) y Koptos, los egipcios controlaron las minas de oro del desierto oriental y emplearon este material no solo en el ejercicio comercial sino también en el diplomático. De hecho, si echamos un vistazo a los archivos de Amarna, encontraremos una serie de cartas oficiales entre los soberanos egipcios y los monarcas de Alasiya (Chipre), Hatti (Anatolia) y Mittani (Siria), que se enviaban lujosos presentes de cortesía para renovar y reforzar sus alianzas. Alasiya obsequiaba artículos de cobre, Hatti caballos, Mittani lapislázuli, esclavos o textiles, y Egipto, oro.


	3 Un detalle muy importante (y que debes tomar en consideración) es que el curso actual del Nilo no se corresponde con la época faraónica. Cuando se construyeron las pirámides de Guiza, el Nilo fluía mucho más al oeste, rozando el templo bajo de la pirámide de Khufu.


	4 Hay un par de datos terminológicos que me gustaría aclarar contigo. Primero, los egipcios nunca se refirieron a su tierra como «Egipto» porque esta designación es de origen griego (Αἴγυπτος que nosotros leeríamos como Aígyptos). Y segundo, los antiguos egipcios tenían dos palabras para hablar sobre las tierras extranjeras: Deshret («la tierra roja» que mencionamos en el capítulo) y Khasut, que podemos traducir como «país montañoso».


	5 Si te has criado entre los noventa y los 2000 es muy probable que en algún momento emplearas la expresión «a voleo» para referirte a algo realizado de manera aleatoria. Pues bien, el origen de dicha expresión se encuentra en este método de siembra en el que las semillas se esparcen al azar sobre el suelo sin preocuparse por mantener una disposición específica.


	6 El adverbio «normalmente» es necesario para matizar la respuesta a tu pregunta, porque existieron periodos de gran inestabilidad y fragmentación política en el antiguo Egipto. Esto puedes comprobarlo echando un rápido vistazo a la tabla cronológica que he adjuntado al manual, pero, por ponerte un ejemplo específico, durante el Tercer Periodo Intermedio, el Alto Egipto fue regentado desde Tebas mientras que el Bajo Egipto tuvo su centro gubernamental en Tanis, desarrollándose diferentes dinastías en cada uno.


	7 Un dato interesante sobre los sepat es que cada uno contaba con un emblema identificativo asociado a una deidad. ¡Incluso el dios Seth tenía un sepat asignado (nada más y nada menos que Nubt, la dorada ciudad de Nagada)! De esta manera, los habitantes de la provincia no solo esperaban obtener la protección del dios o diosa en cuestión, sino que se sentían representados entre la asamblea divina.


	8 Fíjate hasta qué punto puede resultar determinante la geografía (así como la flora y la fauna) que el Bajo y el Alto Egipto serán representados en textos y templos con animales y plantas característicos de su entorno. Para el Bajo Egipto se elegirán un papiro y una cobra (vinculados a la diosa Uadyet), mientras que el Alto Egipto tendrá un lirio azul y un alimoche común (asociados con la diosa Nekhbet).


	9 La monarquía egipcia empleó la dualidad para enfatizar su poder y control sobre el Alto y Bajo Egipto. Así, entre los títulos del soberano se incluirán el Neb-ty que podemos traducir como «el de las dos damas», en referencia a las deidades tutelares del Alto y el Bajo Egipto (comentadas en la aclaración anterior) que debían proteger al faraón de sus enemigos. Otro título es el Nesut-bity («el dueño del junco y la abeja») que pone de manifiesto la habilidad del rey para mantener el equilibrio (entre el Alto y el Bajo Egipto, la Tierra Negra y la Tierra Roja, el reino de los vivos y el de los muertos) así como su poder sobre la fertilidad del territorio. Finalmente, no podemos olvidar el más obvio de todos: Señor de Tawy o «Señor de las dos tierras». 









		
			
			Gorgodato

			Dime con quién andas y te diré quién eres

			Puesto que estamos ante un manual sobre la muerte en el antiguo Egipto y que hemos mencionado a las culturas predinásticas de Merimde y Badari, me parece necesario ponerte al corriente sobre sus prácticas funerarias. Y no solo porque me apasiona este tema (¡que también!), sino porque son el ejemplo perfecto de cómo la conexión con otras poblaciones puede sentar un precedente en los procesos y rituales funerarios posteriores. 

			La cultura Merimde surge, aproximadamente, entre finales del 6000 a.C. y principios del 4000 a.C. y debe su nombre al sitio arqueológico de Merimde, cerca del pueblo de Benisalame (a unos cincuenta kilómetros al noroeste de El Cairo). Una de sus características mortuorias más evidentes es que carecía de necrópolis porque enterraban a sus muertos dentro del asentamiento, normalmente frente a las viviendas, en fosas ovaladas y con los cuerpos colocados en posición fetal (espalda curvada, cabeza inclinada y extremidades flexionadas hacia el torso). Esto podría indicarnos que los merimdeses estaban intentando mantener al difunto integrado en el grupo, de ahí que los entierros carecieran de ajuar funerario. (¿Para qué iban a necesitarlo? No tenían más que compartir los objetos de uso cotidiano de los vivos).

			En contraposición, tenemos la cultura Badariense que aparece en el Alto Egipto en torno a 4400 a.C., y recibe su nombre del asentamiento de el-Badari (al sur de Fayún). Aquí volvemos a encontrar las fosas ovaladas y los cuerpos en posición fetal, pero hay tres novedades:

			1.Un espacio específico al margen del poblado (el cementerio), a donde la familia y los amigos pueden acudir para hacer ofrendas al fallecido.

			2.Ajuares funerarios compuestos por cerámica, armas de sílex y joyas de marfil.

			3.Una colocación que se repite (los cuerpos casi siempre reposan sobre el lado izquierdo, orientados hacia el este y con la cabeza mirando al sur). 

			Este contraste entre ambas prácticas mortuorias resultó chocante para los primeros egiptólogos y arqueólogos, que se preguntaban cómo era posible que dos culturas neolíticas de una misma región hubieran desarrollado su culto a la muerte de maneras tan dispares. Por suerte, hoy puedo resolverte este misterio con un dicho del refranero popular: «Dime con quién andas y te diré quién eres».

			A diferencia del Ta Mehu, el Alto Egipto estuvo en contacto directo con los habitantes de urbes como Ur, que —durante el Periodo Ubaid mesopotámico (5500-3700 a.C.)—, desarrollaron un miedo patológico a que los muertos escaparan del inframundo para generar el caos y vengarse de aquellos que los habían agraviado en vida. Si has visto la película Poltergeist (1982), seguro que empatizas con esta preocupación. 

			El caso es que, para los antiguos mesopotámicos, la mejor manera de evitar que el difunto escapase del más allá era ofrecerle un enterramiento digno, con un ajuar plagado de objetos de prestigio y una tumba ubicada a las afueras de la ciudad, en un lugar al que la familia y amigos pudieran acceder para realizar ofrendas de vez en cuando. Ves las similitudes, ¿a que sí? 

			Gracias al persistente contacto mercantil, los egipcios predinásticos del sur adoptaron las costumbres mortuorias de Mesopotamia, amoldándolas a sus creencias y añadiendo detalles simbólicos como la colocación del cuerpo.

			Poco a poco, estos hábitos se extenderán hacia el norte y, alrededor del 3050 a.C., aparecerá una nueva cultura que unificará la práctica funeraria en todo el territorio egipcio: la conocida Nagada III, que te explicaré con más detalle en el capítulo 10.

			

		

	

Capítulo 2


El clima

Ahora mismo, mientras escribo este apartado, la temperatura en El Cairo es de 26ºC, con una humedad del 41% y un viento de dieciséis kilómetros por hora. Para establecer una comparativa, en mi ciudad (localizada en la comunidad autónoma de Galicia) estamos a 6ºC y con una humedad del 90%. Abstente, por favor, querido lector, del manido comentario «es que en el norte siempre llueve». Es cierto que los climas atlántico y cantábrico favorecen las abundantes precipitaciones, pero también nos dotan de unas temperaturas suaves y una escasa oscilación térmica en comparación con el clima mediterráneo o con nuestro apreciado Egipto, que sufre alteraciones muy notorias. Para que te hagas una idea, durante el invierno, la media se mantiene entre los 5 y los 25ºC, pero en verano alcanza los 43ºC o incluso los 50ºC si nos acercamos a Abú Simbel.

Como ya sabrás, la geografía y el clima están íntimamente relacionados; es más, el relieve tiene la capacidad de modificar la distribución de la temperatura, el viento y la lluvia, como ocurre con el efecto Foehn. Este fenómeno meteorológico se produce cuando una masa de aire asciende para salvar un elemento orográfico (normalmente, una montaña); al enfriarse y condensarse el vapor de agua, se producen precipitaciones de un lado de la ladera, mientras que, en el otro, el tiempo permanece despejado. (Fig. 6).

[image: Diagrama esquemático del efecto Foehn que muestra cómo una masa de aire asciende por una montaña, generando lluvia en una ladera y tiempo despejado en la otra. Incluye flechas indicando el movimiento del aire y anotaciones sobre los cambios de temperatura.]

6. Representación del fenómeno meteorológico conocido como efecto Foehn.
© Shutterstock

Pero la geografía no es el único condicionante del clima que debes tener presente: si echas un vistazo a un globo terráqueo, comprobarás que hay una serie de líneas que se despliegan paralelas al eje del Ecuador. Estos paralelos determinan la latitud, que está asociada con el nivel de perpendicularidad de los rayos del sol y es un factor climático esencial. Para no rizar el rizo, esto significa que los territorios más cercanos al eje del Ecuador suelen tener climas más cálidos, y los que están más lejos, climas más fríos. 

Teniendo en mente que Egipto está entre los paralelos 21º40’ y 31º30’ norte y sumándole las características geográficas que vimos en el capítulo anterior, ¿qué tipo de clima crees que había en el antiguo Egipto?

¡Qué fácil! Clima cálido y desértico, con pocas lluvias.

¡Meeeeec! ¡Error! La respuesta correcta es… ¡Depende! 

Porque el clima del antiguo Egipto sufrió variaciones a lo largo de su historia. Por ejemplo, durante el Holoceno, el territorio se parecía bastante a las sabanas del África oriental; y en el predinástico, el delta del Nilo parecía un pantano, lo que dotaba a la región de una excesiva humedad. 

El clima hiperárido10 al que estamos acostumbrados cuando pensamos en el antiguo Egipto, se afianzó hacia el 2500 a.C., coincidiendo con el Reino Antiguo y la construcción de grandes monumentos funerarios, como las pirámides de Khufu, Jafra y Menkaura en Guiza11. Todos estos cambios en los patrones climáticos repercutieron en el modo de vida de los antiguos egipcios, en sus necesidades y en los productos que adquirían. Por ejemplo, la combinación de humedad y calor contribuyó a la proliferación de parásitos como los piojos, así que el afeitado del cuerpo —cada tres días— fue imprescindible como medida preventiva (tanto para la élite como para el pueblo llano). En consecuencia, la demanda de artículos de depilación fue constante12. 

Y dado que las altas temperaturas suelen generar una potente transpiración, otra mercancía habitual fueron los perfumes. Y no, no me refiero a destilados, como los que utilizamos hoy en día, sino a cremas y aceites realizados a base de grasas (animales o vegetales) y flores13. Estos perfumes podían envasarse como pomada o moldearse para lograr una forma cónica. 

¿Para qué querían una crema con forma de cono? Por favor, dime que no se la metían por el cu…

¡No, no! ¿Qué te estás imaginando?

Estos conos fueron muy populares en los banquetes porque se colocaban sobre la cabeza de los invitados e iban derritiéndose poco a poco con el calor corporal; la grasa les empapaba la piel con la exquisita fragancia floral y así evitaban que la sala se llenara con tufillos indeseados. (Fig. 7).

[image: Antiguo relieve egipcio que muestra dos figuras con vestimenta y peinados tradicionales. La escena representa a personas con conos perfumados sobre sus cabezas, posiblemente de la Tumba de Menna, ilustrando prácticas relacionadas con el clima cálido del antiguo Egipto.]

7. Menna y su esposa portan conos perfumados sobre sus cabezas mientras reciben ofrendas. Escena funeraria de la Tumba de Menna (TT69) en la necrópolis de Sheij Abd el-Qurna (Luxor).
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¡Vaya, qué curioso! Por un momento creí que eran como supositorios…

No fue el caso, pero, en vista de que el calor y la deshidratación hacían complicada la regulación intestinal, también tuvieron que inventar remedios para aliviar el estreñimiento.

¡Explícame eso! Es… para un amigo…

Vaya por delante que no te recomiendo poner en práctica estrategias galenas del año 2000 a.C., pero, en resumen, cuando había casos de astricción de vientre, los médicos recomendaban un enema. 

A los campesinos se les indicaba que introdujeran cañas del río en el ano y bombeasen agua con la ayuda de vejigas de animales o bolsas de cuero. 

¿Y al faraón?

Al monarca también le recomendaban un tratamiento similar, pero con algunas modificaciones más acordes a su estatus social.

Me da miedo preguntar…

En esencia, el método era el mismo: caña en el recto y líquidos purgantes, solo que el faraón contaba con la ayuda del nrw pHw.t.

¿El qué?

El nrw pHw.t. Se lee como neru pehut y vendría a traducirse como protector del ano del faraón. 

… Te lo estás inventando, ¿verdad? 

¡Qué va! El nrw pHw.t era como un proctólogo que se encargaba de la salud rectal (y a veces intestinal) del monarca. 

Según el papiro médico de Chester Beatty (que data del 1200 a.C.), entre sus funciones principales estaba curar hemorroides y realizar las limpiezas rectales, para lo cual empleaba una caña de oro y su propia capacidad pulmonar. 

No, por favor, no me digas que…

Sí, lo has adivinado: el nrw pHw.t debía soplar por el lado contrario de la caña, ayudando a que el agua entrase con precisión (y potencia suficiente) en el real colon de su majestad (Fig. 8). 

[image: Escultura antigua en blanco y negro de una figura sentada en posición agachada. La estatua muestra detalles de un tocado tradicional egipcio y presenta un acabado con textura desgastada. La figura tiene las manos apoyadas sobre las rodillas en una postura formal característica del arte egipcio antiguo.]

8. Estatua del médico Niankhre, médico jefe de la corte egipcia durante la VI Dinastía.

¡¿Pero qué necesidad había?! ¿No podría haber usado el mismo sistema que los campesinos?

Verás, los antiguos egipcios creían que el cuerpo humano se componía de mtw (tubos o canales) que transportaban la orina, el semen, el aire, la sangre y el wekhedu, una sustancia patógena que debía expulsarse diariamente. Según la fórmula 855B del Papiro de Ebers, cuando el wekhedu no se eliminaba del organismo, se transformaba en esputo, vómito o heces, causando graves enfermedades e incluso la muerte. 

Por ese motivo, cuando el monarca tenía problemas para defecar, era de vital importancia que el nrw pHw.t participara activamente en la lavativa para asegurarse de que expulsara todo el wekhedu. Quedarse mirando mientras un esclavo tomaba las riendas de la salud intestinal del rey, habría sido una irresponsabilidad.

Como ves, los seres humanos nos vinculamos y adaptamos al entorno climático en el que desarrollamos nuestras actividades vitales. ¿Quién sabe? Si el empuje topográfico de la meseta de Gilf Kebir hubiera alterado la orografía de la península ibérica, quizá habríamos necesitado a un protector del ano en la España prerromana.

¿Y el clima también fue importante en lo que a la muerte se refiere?

¡Indudablemente! 

Aunque no podemos determinar si los antiguos egipcios habrían desarrollado (o no) la misma preocupación por conservar el cuerpo (pues eso depende del libre albedrío cognitivo del grupo poblacional) es probable que, de haber vivido en una región con un clima seco y frío, hubieran apostado por una práctica de embalsamamiento distinta, condicionada por los recursos naturales a los que tuvieran acceso. 

Pero dado que las altas temperaturas y la humedad de Kmt aceleraban la descomposición y aumentaban la proliferación de bacterias, los antiguos egipcios se vieron en la necesidad de idear técnicas basadas en el uso del natrón, la unción de resinas y los vendajes con lino para garantizar la preservación (pero todo esto lo veremos en los capítulos 14 y 15).
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